
La década revu I
•

RICARDO POZAS HORCASITAS

[

década de lo se entase en particular ignificativa;duran­

te ella term ina el conjunto de valores ociales que había

dado ignificadoal paradigma del progreso lineal y bina­

rio con truido al final de la egunda Guerra Mundial, como

el de tino de la ociedad global dividida en bloques.

En e adécada, singulannente violenta, de ruptura e inno­

vación, se elaboran los significados que confieren entielo a

las nueva conducrassociales yen tomo a lo cuales se cimen­

ta la nueva moral pClblica, que c nvierte a los individuo y

grupo atrincherado en la "sociedad civil" en críticosdel des­

gaste moral del statu quo. Éstos atacan el pragmatismo vigen­

te como el entido último de la reproducción de las insti tucio­

ne políticas. "Defiendo a la revolución como moral", diría

Guevara frente a una Cuba incorporada a la estrategia prag­

mática del mundo en bloques.

En los año sesentas el mundo ufre un vuelco y lo' in­

feriores y ubordinados de las décadas anteriores se convier­

ten en lo actores centrales de la propuesta del cambio social

y político: lo jóvenes y los pueblos colonizados o periféri­

cos, los negros ylo amarillo respond ieron a la nueva llama­

da de liberación del mundo occidental.

Delotr lado del muro, en el eno de la otra armonía de

la hi toria, complemento inevitable del capitalismo, el Es­
tado oviético anciana la autenticidad del acta de defun­

ción de las libertades en el mundo comuni ta, dictada por

L nin en 1917, cuando enterró la democracia de los oviets.

En 1968, los tanques rojos pasan en Praga sobre la primavera

de la libertad. "Prohibido prohibir", repetirán los muros, como

eco de la nueva vitalidad de las voluntades revueltas.

El mundo paría, en esos año, lo posible y lo inédito, y

abría 1horizonte de lo imaginario colectivo a una nueva

oligárqui
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canas y los amantes fantaseaban la manera en que refunda­

rían la pareja humana; la píldora liberaba el amor de la mater­

nidad y la sen ualidad creaba el gran cisma en la Compañía

de Jesús. Los hijos de Loyola, junto con sus compañeras del

Sagrado Corazón, no serían más ni castos ni los educadores de

las elite cerradas. Los que hasta entonces fueron losguardia­

nes de "un mundo paraJulius" revisaban las sagradas escritu­

ras yvolcaban su fe en "los pobres de la tierra", verso de Martí

al que le puso música el entusiasmo de los mítines libertarios.

Como en el ViejoTestamento, la fe alzó la cruz yla espada ylos

acerdotes evolvieronguerrilleros, como CamiloTorresen

Colombia, ymostraron a Diosa los nuevos hombres de "bue­

na voluntad".

El peso de la clase y los grupos sociales constituidos

en tomo al mundo agrario fue perdiendo su exclusividad en

la organización yreproducción de los valores que fundaban la

autoridad d u regímenes polfticos. La urbanización yla am­

pi iación del sect r terciariode la economía trastocaban, poco

a poco, 1 valore y la creencias de un imaginario colec­

tivo n c n tante efervescencia, con una amplia tendencia

ha ia la cultura del mundo externo que desgarraba el en­

cerramiento pr pi d la tradicione oligárquicas, regio­

nal ynaci nali ta ,aún pre entes en la noción de autori­

dad s cial y política de América Latina.

Al final d I s año cincuentas culmina la idea de que

la modernizaci n de plazaría al mundo tradicional. En el

h riz nt latin americano -una vez más-, el desarro­

llo apar da c mo la clave productora de las nuevas con­

ducta d m ratizadora yciudadanas "similares", aunque

no iguale ,a la del mundo "desarrollado", de los países cen­

tral de Occid nte; naturalmente, de esa imagen se ex-

luía todo aqu 110 que fuera la excepción de la armonía

del biene tar idílico: el racismo en Alabama, la complici­

dad con el apartheid de Sudáfrica, la violencia en las colo­

nias de Indochina o laotra Argelia, la que AlbertCamus mos­

tró a lo exi tenciali tas, ciudadanos y libertarios de Saint

German de Preso

El proyecto de modernización confirmaba su mejor tra­

dición contemporánea, aquella sintetizada en la respuesta

dada por el gran filósofo de la historia que, a más de un siglo

ymediode distancia, respondió: "Siel nuevo planeta descu­

bierto por los astrónomo no está en mi enciclopedia, peor
para el planeta."

La pragmática política elaboraba los términos constitu­

tivos de la nueva me~áfora de la historiacon la que se cimen­

taba la visión binaria del planeta ysus regiones: el mundo

en general se dividía en dos bloques militares y políticos y

América Latina en dos culturas: la tradicional y la moder­

na. El desarrollismo acabaría por homologar ytirar los lastres

tradicionales que impedían el verdadero despegue latino­

americano: el take offque, según la teoría del señor Rostow,

especialista del Instituto Tecnológico de Massachusetts en

buenos consejos y teorías para los ortos, haría a los latinoame­

ricanos tan hermosos como los que vivían en Beverly Hills.

El mundo se amplió y, en el curso de esa sexta década,

los paradigmas que durante años sirvieron para enfocar la

mirada de las mujeres y los hombres sobre todas las realida­

des se empañaron con los años. La realidad cambió de ma­

nera radical, los jóvenes se convirtieron en los agentes del

escándalo y la paradoja que protagonizaron la construyeron

el rock yla revolución. Fueron ellos los que liberaron el sexo

y la patria, hicieron las bandas (de rack) y las guerrillas con

las que enfrentaron ladensidad de un ordenestablecido pesa­

damente institucional y rígido. Frente a los ojos desorbita­

dos yatónitos, lo nuevo alzó la v de victoria o el puño blan­

co de la mano de la pantera negra para mostrar, como en el

México de las Olimpiadas de 1968, que, pese a la masacre

de los jóvenes en Tlatelolco, eran ellos los que ganaban los

juegos de la historia.

Las andanzas de la violencia

En América Latina la década de los sesentas se divide polí­

ticamente por lo menos en tres periodos distintos: el prime­

ro de ellos da inicio con el triunfo de la Revolución cubana,

el31 de diciembre de 1958,acontecimientocentralque inau­

gura un nuevo ciclo ycierra el periodo abierto en 1945, al fi­

nal de la segunda guerra. Este acontecimiento es el detona­

dor de un periodo de auge d.e la movilización política de

izquierda y la proliferación de los movimientos guerrilleros

en la región.

El ascenso de las actividades guerrilleras estimuladas

por el triunfo de la Revolución cubana se confirma en 1961

con la derrota de la invasión de Playa Girón. Estos movi­

mientos, que dieron su fisonomía a la década, fueron grosso
modo los siguientes:

En Brasil las movilizaciones populares crearon el clima

políticoque frenó el intentode golpede Estadode 1961 apar­

tir de la renuncia de Quadros y la radicalización de sectores

del ejército --que culmina con el alzamiento de los sargen­

tos de Brasilia, en 1963, ycon el movimiento de los marinos

de Río, en 1964, que fue uno de los detonadores del gol­

pe- que se oponían abiertamente a la llegada a la presi-

• 19.



UNIVERSIDAD DE MEXICO

e-

m-

ur

Itri" 1 I nJdlTIU\llTIlén mpt:­

re Il nc Je u( len' ,[ rnco­

Imma

En

en

),4U1 n~ le-

4.

ro \'1- ~

1\'1-

01,1 \In 10-

I EI27 de agosto de 1961,el mini trode las fuerzas armadas DenysaFir­
ma que no permitirá a Goulan Llegar a la Presidencia. Mientras tanto, fuer­
zas militares ysociales vinculadasajoao oulart hablan de una guerra civil
si éste no llega al poder. Véase Guillermo l3oils, Aurora Loyoy Ricardo Pozas
Horcasita. , Cronología de la violencia política en América Latina ( 1945-1970),
t. 1, IlS-UNAM, México. (Reproducido en offser.)

te.

dencia de ]oao G ulart.\ urgieron nuevas organizacion

de izquierda como Política Obrera, Partido Comuni ta do

Brasil, Acción Popular y Movimiento Tlradentes, todas las

cuales planteaban la necesidad de insurteccionarse. Algu­

na de ellas, como el Movimiento Tiradentes, vinculado c n

la' Ligas ampesinas, empezaron a preparar la insurrección

en 1962, aunque luego no lograron iniciarla.

En Guat mala naci el movimiento guerrillero entre

1961 y 1963, como resultado de una erie de alzamientos pro­

vocado porla radicalizacíónde sectore militares ye! alumbra­

miento de grupos urbano de r~si tencía guerrillera.

EnN icaragua se fomló el Frente Sand inista de Libera­

ción Nacional en 1961 ye talló el movimiento guerrillero.

En 1962 Venezue!a es escenariode movilizaciones socia­

le ,huelgas y lucha callejeras; los trabajadores de! transporte

inmovilizaJ.l1as ciudade ,lo militares e alzan en Carúpano

y la revueltas culminan en la unificación del Movimiento

de Izquierda Revolucionaria yel Partido Comunista Venezo­

lano, mediante accione de guerrilla urbanas y rurales.
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Estados Unidos y lo distintos grupos de inteligencia y de

interés geopolítico ,convergen en la creación de una estra­

tegia de guerra en América Latina frente a la expansión del

bloque comuni ta alentada con el apoyo cubano a los movi­

mientos guerrilleros en los países sudamericanos.2

Esta re puesta consolidó a las fuerzas armadas, que mo­

dernizaron su equipo y sus técnicas militares antiguerrilla,

y culminó con u presencia en la dirección del Estado y la

militarización de los gobiernos de la región a partir de la se­

rie de golpe iniciados en Bolivia y Brasil en 1964. En 1965,

los militare llegan al poder en Argentina y ese mismo año

ocurre la inva ión de Santo Domingo por los Estados Uni­

dos y alguno paíse latinoamericanos.

En 1966 se produce la masacre de campesinos en Perú

y urgen grupos paramilitare en Guatemala; Camilo Torres

muere el 18 de febrero. Finalmente, el Che Guevara, que

había caído pr en Bolivia en 1967, es asesinado.

Un terc r ciclo que corre paralelo, pero que se diferen-

cia d lo do proce mil itarizado anteriores yse inscribe

n la cr ci nt xpansión del mundo urbano y sus movi-

s ciale, el de las luchas cívicas democráticas,

ligad n a I m vimiento guerrilleros e inscritas en el

espectrod Imarxi mo, y la presencia de lasdirecciones de sec­

tore medi dirigent d Iproce ,endondeéstossonprota-

ni ta u rg n izad r s d otro actores sociales.

urante p riodo, urge en América Latina la idea

d f¡ rmar un tratad del Atlántico del Sur, para hacer fren­

te a la exp n ión gu rrillera en la región y en África ocurrida

con la int rv nci n directa del ejército cubano en Angola.

Las miradas sobre América Latina

La década de I s cincuenta no sólo vio, en su inicios, la

con olidación de las teoría ociológicas y antropológicas

sobre el mund agrario, ino que -hacia mediados del de­

cenia-- ve aparecer en el imaginario intelectual un nuevo

paradigma que orienta el entido de las preguntas funda­

mentale del conocimiento y de la práctica ideológica: el

Z El caso mexicano es especial, en la medida en que el respaldo a los
movimientos guerrilleros no fue brindado claramente por el gobierno de
Fidel Castro, pues el Estado mexicano fue el único país que mantuvo una
política exterior independiente freme a Cuba y se manifestó en contra del
bloqueo a pesar de la presion . Este hecho no quiere decir que la izquierda
mexicana no buscara el apoyo del gobierno cubano ni que México estuviera
al margen del sistema de respaldo cubano a las guerrillas latinoamericanas
ni que el gobierno mexicano impidiera la presencia de exiliados latinoame­
ricanos en su terrirorio.

desarrollismo, que marca el inicio de la cientificidad en las

disciplinas sociales.

Al finalizar la segunda Guerra Mundial, en el clima de

la reconstrucción europea se inicia yamplía la discusión acer­

ca de las condiciones que un país debe poseer para que su

economía se desarrolle con rapidez y estabilidad. Volvió a

la escena la idea de que el desarrollo se consigue mediante

el recorrido y la superación de una secuencia de fases a ma­

nera de una carrera de obstáculos.

La formulación más sistemática de tal concepto fue obra

de W. W. Rostow en una trilogía3que culmina con su ensa­

yo The Stages ofEconomíc Growth. A Non-Comunist Maní­
festo, aparecido en los primeros meses de 1960. El profesor

del Instituto Tecnológico de Massachusetts distingue cinco

"etapas de crecimiento" y su punto de partida es el con­

cepto de sociedad tradicional.

La estructura de la sociedad tradicional rostowniana es

determinada por funciones de producción limitadas, funda­

das en la ciencia y tecnología prenewtonianas yen actitudes

prenewtonianas respecto del mundo físico, en donde los cam-

J The Process of Economic Grow[h, OxforJ, 1953; "The Take-off into
Self-Sustained Growth", en Economical JDlAma/, mmZll de 1956, y "The
Stages of Economic Growth", en Economical HislOricae Rcview, agosto de
1959. Este texro aparece como libro en 1960 ysu versión española fue publi­
cada por el FCE en junio de 1961.
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El marxi mo académico detona a partir de la Revolución cu­

bana yse asienta con los movimientos estudiantiles de 1968.

Estos dos hechos dejaron su impronta en la actividad inte­

lectual, la cual dio origen a una teoría social comprometida

La izquierda y el marxismo latinoamericano

bias se procesan con extraordinaria lentitud, a cau a de u

bajo nivel de productividad. La mayor parte de la población

trabaja en la agricultura, lo cual se traduce en una rígida e ­

tructura social. En consecuencia, la estructura del poder po­

lítico estará controlada por los propietarios de la tierra.

La sociedad trad icional no es sinónimo de sociedad e ­

tacionaria: u población puede aumentar y nuevas formas

de producción, entre ellas la manufactura, pueden de arro­

llarse en su seno. El objetivo de Rostow es describir el pa o

de una sociedad tradicional a una de consumo de ma as a

travésde cinco etapas, mediante cambios cualitativos impues­

tos tanto en la e tructura económica como en las formas de

comportamiento.

Cabe atribuir a Raúl Prebisch otro importante perfil de

la ba ehistórica que busca explicar el desarrollo de la econo­

mía moderna. La doble base de u formulación es é ta: a) el

análisis de la propagación de la tecnología moderna y b) la

distribución de los frutos del progreso técnico.

La característica más importante de la economía con­

temporánea -según Prebisch- es la coexistencia de un

centro que produce desarrollo tecnológico con una va ta y

heterogénea periferia. El centro tampoco es homogén o,

pues está formado por subconjuntos de importancia de ­

igual, aunque hay una economía cuyo papel es el principal.

Los tipos de relaciones existentes entre el centro y la

periferia contribuirán a los fenómenos de concentración

del ingreso a escala mundial. Su principal aporte proviene d I

deterioro de los términos de intercambio de los países peri­

féricos, lo cual favorece a las naciones del centro.

El desarrollismo es una ideología que concibe el movi­

miento de la sociedad global en un sentido concéntrico: del

subdesarrollo al de arrollo; históricamente hablando, se su ­

tenta en una noción del tiempo uniforme y lineal, bajo el

supuesto evolucionista de que un estadio superior contiene

desarrolladas las características esenciales de los estadios an­

teriores.

El desarrollismo se mantuvo hasta más allá de la mitad

de la sexta década y presionó al mundo académico para dar

una visión global de los fenómenos sociales y políticos.
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Las má significativas obras anticoloniales provienen

también de Francia. ¿Quién puede olvidar el bese seller Los
condenados de la tierra, de Frantz Fanon, militante argelino,

aparecido en Francia el año de su muerte ( 1a ed. en fran­

cés, Fran~ois Maspero, 1961; en español, FCE, México, 1963)

Yel prefacio de Jean Paul Sartre, quien ellO de diciembre

de 1964 consolidasu presencia mundial al no aceptar el pre­

mio Nobel de literatura.

Es en ese mismo año de 1963, como prueba del antirra­

cismo que reinaba en el ambiente, cuando se le concede a

Luther King el premio Nobel de la Paz (14 de octubre de

1964). Actos anticoloniales y antirracistas complementan

las manife taciones realizadas en Berkeley y el Barrio lati­

no contra la guerra de Vietnam e inician la larga carrera de

politización que emprendería la joven generación de la

posguerra.

Entre el3 y el 15 de enero de 1966 se crea en La Haba­

na la Organización Tricontinental de Solidaridad de los

Pu blo de África, de Asia yde América Latina. En Francia

la Edit rial M pero erá la encargada de difundir la revista

Tricontinenral.

En t periodo aparecen los nuevos pensadores de la

i l gía tad unidense, que confrontan, dentro de la tra­

di i n e tructural-funcionalista, a sus clásicos.

La tradici n ciológica de los Estados Unidos es revi-

d aprincipio d ladécadadelo esentas por una corrien­

ted p n ami ntoena cen o.Sindudaalguna,unodesus

principal repre entanteses WrightMills, ysuobraLaima­

ginaci6n sociológica4constituye la otra lectura, en el interiorde

la tradición iológicae tadounidense, desus c1ásicos. Wright

Mili cribe a principios de los años sesentas una defensa

de la Revolución cubana, Eset.«:ha, yankee, que será uno de los

pilares teórico de lo que se conoce como lanew kjt, corrien­

te cuyo órgano difusor más importante es la revista Monehly.
Review. An lndependene Socialise Magazine.

El final del desarrollo y la etemúlad de la dependencia

Sin embargo, la coherencia ideológica de la sociedad in­

dustrialdesarrollada se resquebraja no solamente pordentro:

la periferia fermenta sus respuestas sobre su propia condi­

ción de dominada. A mediados de los años sesentas se elabo-

4 En junio de 1966 se traduce al francés el texto de Wright Mills; Wltite
Collar aparece en la colección Textes á I'appui, de la editorial Maspero, con
el tftulofrancésde Les colsblancs. El trabajo era anunciado como "Anatomfa
de un nuevo actor social, vanguardia involuntaria de la sociedad moderna".

ran las respuestas sistemáticas a la teoría del de arrollo. Esta

nueva visión surge de acuerdo con el postulado de que Amé­

rica Latina no es subdesarrollada, ino dependiente. Es decir,

no va llegar a ser, sino que ya e .

Al inicio del decenio en cuestión, la marcada desigual­

dad en la distribución del ingreso y la participación cada vez

mayor de los capitales extranjeros en la economía pueden

considerarse factores que alteran las hipótesis formulada

por los desarrollistas, en lo que se refiere al desarrollo auto­

sustentado.

Una primera crítica teórica a la tesis del desarrollismo

surge como economía política con una fuerte dosis de aná­

lisis histórico y sociológico, lo que origina una visión diná­

mica del desarrollo latinoamericano,5 en la cual no existe

una tendencia al pase automático de una fase inferior de

desarrollo a otra superior. Al contrario, la única tendencia

a la vista es la de que los países subdesarrollados sigan sién­

dolo. Esta propuesta teórica, planteada por Celso Furtado

a principios de los años sesentas, parte de una seria crítica a

la teoría rostowniana de las etapas del desarrollo.

Otravertientecríticafuedesarrolladaporhiteoríade lade­

pendencia, que buscó recuperar la especificidad latinoameri­

canaa partirdel análisisgenético-histórico yrompió con la no­

ción evolutivaysincrónicade lasetapasde desarrollo, tal como

había quedado postuladaen la teoría rostowniana o en el pro­

yecto general para América Latina elaborado por Prebisch.

La teoría de la dependencia rehace la historia de Amé­

rica Latina, la cual deja de concebirse como una sucesión

de etapas de desarrollo y pasa a constituirse como un con­

tinuum conperiodossignificativos ycoyunturas de inflexión.

El texto más significativo de esta corriente es Dependencia
y desarrollo, escrito por Fernando Enrique Cardoso y Enzo

Faleto en la segunda parte de los años sesentas.

Los años sesentas fueron también los más importantes

años del debate latinoamericano sobre'su identidad ycon­

dición en el mundo. Las políticas suscitadas a lo largo de esos

años son la otra cara de la lucha por su liberación.•

5Un texto importante en esta per~¡pectiva analftica del desarrollo yel sub­
desarrollo es el trabajo de Osvaldo Sunkel y Pedero Paz, El subdesarrollo latino­
americanoYla tearía del desarrollo, l"ed.,SigloXXI, México, 1970 (en 1985 tenfa
18 ediciones). En este trabajo, que es un texto producido en el Instituto
Latinoamericanode Planificación Económica y Social (ILrr:s), se realiza un exa­
men crítico de los conceptos de desarrollo y subdes.'lrrollo, y se concluye que el
desarrollo no es un "momento" ni una "etapa"de una sociedad aislada yautóno·
ma, sino parte de un proceso global de desarrollo del capitalismo. Los autores sos­
tienen la hipótesis de que desarrollo ysubdesarrollo son estructuras parciales pero
incerdependienresqueconfonnan un sistema único, en el cual la estructuradesarro­
liada (centro) es dominante yla subdesarrollada (periferia) es dependiente.
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